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Desde mi atalaya turonesa

El último gran hacendado de Turón
La vida de Ángel Martín González, que iba para dominico y fue uno de los grandes terratenientes del Valle

A
ngel Martín González  
nació el dos de marzo 
de 1855, siendo sus 
padres Benito, rico la-

brador de Enverniego, y María, 
hija de Matías Fernández-Prieto, 
el mayor hacendado del Valle por 
ese tiempo (ver la obra del autor 
“Informaciones del Turón anti-
guo” pág. 125). No había cumpli-
do aún el año cuando falleció su 
padre y junto a sus hermanas ma-
yores, Josefa y Bernarda, se les 
nombró un curador judicial. A él, 
en particular, se le otorgó una do-
te para estudiar la carrera ecle-
siástica. Así fue como a muy tier-
na edad comenzó estudios de La-
tín  y Humanidades, en el monas-
terio de Corias en Cangas  del 
Narcea. 

Ángel llevaba diez años de en-
claustramiento y ya vestía los há-
bitos religiosos cuando un grave 
contratiempo vino a dar al traste 
con todas las ilusiones que tenía 
puestas en el futuro, entre las que 
no se descartaba el marchar a 
evangelizar a tierras lejanas. El 
altercado en el que se vio envuel-
to tuvo su origen en el castigo fí-
sico  y moral que recibió de uno 
de sus tutores por  observar una 
falta de atención y aprovecha-
miento en el estudio. Ya hacía 
una temporada que habían perci-
bido un cambio de comporta-
miento en su conducta, pues en 
algunas clases se encontraba to-
talmente ausente, como si las ex-
plicaciones del profesor no fue-
ran con él. Enfurecido el fraile 
que hacía las veces de “jefe de es-
tudios” le propinó una soberana 
paliza y fue cuando, entonces, 
hundido y desesperado, el joven 
alumno le hizo frente al precep-
tor. Su proceder había violado el 
reglamento vigente  en el cenobio 
y fue expulsado de manera fulmi-
nante. Ángel Martín González  
cogió su maleta y puso rumbo a 
Turón donde fue recibido, no con 
poca sorpresa por sus familiares.   

Algunos meses después llegó a 
su casa una misiva de Corias en 
la que el prior del convento le ins-
taba a que volviera para concluir 
los estudios de Teología, pues ha-
bía sido perdonado. Por ese tiem-
po ya eran conocedores de que la 
indolencia y el lamentable estado 
de ánimo en que se encontraba el 
estudiante últimamente tenía una 
explicación y se debía a la irrepa-
rable pérdida de su querida ma-
dre fallecida, en Enverniego, en 
1871, cuya noticia se había guar-
dado para sí, no así su aturdi-
miento, claramente visible a los 
ojos de los demás. La comunidad 
de Dominicos había rectificado, 
pero llegaba algo tarde. En ese 
momento, después de un tiempo 
de contacto con la vida civil, sus 
planes para el porvenir habían 
cambiado. 

Corría el año 1872 cuando se 
realizó la partición de la herencia 
de los González de Enverniego 
que suponía, a efectos oficiales, 

un capital imponible de 2.976 
reales de la época. Ángel Martín 
González,  que venía de cumplir 
dieciocho años, pronto se le iba a  
plantear el deber inexcusable de 
cumplir el servicio militar y co-
mo no estaba dispuesto a ausen-
tarse de la región ante el peligro 
de la tercera guerra carlista que 
dividía a los españoles, compró 
su exención por el importe de una  
de sus fincas, librándose así de 
una muerte casi segura. Durante 
algún tiempo impartió clases de 
Latín y el uno de mayo de 1876 
solicitó en el Ayuntamiento la 
plaza de maestro para  la escuela 
de Loredo, pero tardó poco en 
comprobar que aquello no era un 
buen negocio, pues al  raquítico 
sueldo había que añadir el incon-
veniente de los gastos  de hospe-
daje. Por su cabeza bullían mu-
chas ideas en aquella época. Fue, 
entonces, cuando decidió dar un 
nuevo y definitivo giro a su vida. 
Regresó a Enverniego, a la casa 
familiar, donde crecían sus sobri-
nos, Benito, Salomé y Víctor, hi-
jos de su hermana Josefa que ha-
bía contraído matrimonio con 
Manuel Fernández Olivar, un 
hombre despierto y cultivado 
que, por cierto, pronto llegaría a 
ser Teniente de Alcalde del Ayun-
tamiento, y allí regentó  un chi-
gre. Pero al fallecer su hermana, 
en 1882, dio  un paso transcen-
dental que había meditado pro-
fundamente desde tiempo atrás: 
contraería matrimonio con su so-
brina y ahijada, Salomé, al cum-
plir ésta los dieciocho años. La 
boda se celebró el 26 de junio de 
1886  previa solicitud al  Obispa-

do de la correspodiente dispensa 
eclesiástica por parentesco de se-
gundo grado de consanguinidad 
de los contrayentes. Con este en-
lace Ángel Martín González  re-
cuperaba una parte del patrimo-
nio de su hermana mayor que, 
aunque a título póstumo, se había 
convertido en su suegra. Sus po-
sesiones comenzaban en Enver-
niego donde era dueño de la ma-
yor parte de la vega y  proseguían 
por Villafría y el molín de La Llo-
ca hasta La Rebaldana; además 
poseía numerosos prados y casta-
ñedos en el contorno de Ricueva 
y en La Braña por encima de Los 
Barracones, sumando en conjun-
to una superficie equivalente a la 
de unos cuarenta campos de fút-
bol. El vecindario, en general, le 
conocerá ya siempre como “An-
gelón” de Enverniego, en alusión 
a su considerable capital. Para ad-
ministrar aquella hacienda se pre-
cisaba inteligencia, sentido orga-
nizativo y trabajo. Pero Ángel 
Martín González , con el fin de 
tomarse la vida con nuevos bríos, 
para cargarse las pilas como se 
dice ahora, llegado el mes de 
agosto, momento en que las ta-
reas del capo sufrían un “impase” 
cogía por su cuenta unas vacacio-
nes y se marchaba a Santander o 
San Sebastián, que eran los luga-
res veraniegos por excelencia en 
aquellos tiempos. Son los años de 
un siglo que se agota, de un  im-
perio español que se desvanece y 
de un nuevo siglo recién estrena-
do que coinciden con la forma-
ción de su numerosa descenden-
cia: Juan José, (1892), Belarmi-
no, Bernardino, Carlos, Angelina 
(1897) , Otilia y Matías. 

“Hulleras de Turón”, recién es-
tablecida en el Valle, necesitó ya  
desde sus primeros tiempos am-
pliar su concesión con terrenos 
complementarios para el  com-
pleto desarrollo de sus activida-
des mineras (apertura de trinche-
ras, escombreras...) y se encontró 
enfrente  con sus propiedades. A 

tal efecto, fueron muchas las oca-
siones en que Ángel Martín Gon-
zález  tuvo que entrevistarse  con 
los directores de “La Empresa”, 
primero con Eduardo Merello  y 
después con Rafael del Riego pa-
ra negociar ventas o canjes que 
afectaban a sus fincas. 

Ángel Martín González fue 
una persona de amplia cultura,  
pues  los conocimientos huma-
nísticos adquiridos en  la etapa 
conventual los irá complemen-
tando a lo largo de su vida mer-
ced a su importante biblioteca. 
En cuanto a los rasgos generales 
de su personalidad, era coheren-
te con sus ideas y responsable de 
sus actos. Una prueba de su 
buen talante, que no estaba reñi-
do con lo anterior, la tenemos en 
la siguiente anécdota. Durante la 
guerra, acuciados por la necesi-
dad, determinados mozalbetes 
de los pueblos próximos subían 
a la vega de Enverniego para de-
senterrar unas patatas que luego 
escondían entre sus vestiduras. 
Un día se encontraron con “An-
gelón” y el susto que llevaron 
fue de campeonato. Les echó 
una buena reprimenda aunque 
les respetó la mercancía: “Anda, 
podéis llevarlas por hoy”. Pero 
para que no tomaran confianza, 
les advirtió con aquella sereni-
dad que le caracterizaba: “Y no 
vengáis siempre a la mi tierra... 
¡Rediez¡ La próxima vez ir a la 
de otros…”. 

Ángel Martín González fue 
un hombre de profundas convic-
ciones religiosas al que la convi-
vencia con los Dominicos le de-
jaron una huella indeleble; ade-
más, tenía a orgullo el decir que 
“pertenecía a la séptima genera-
ción del capellán de Envernie-
go” (ver obra citada pag. 190).  

Durante muchos años, su  si-
lueta de mediana estatura y ros-
tro enjuto, embutida en un traje 
oscuro, camisa blanca abrocha-
da hasta el cuello, chaleco y 
sombrero negro, se hizo habi-
tual en el campo de la iglesia de 
San Martín durante los días fes-
tivos Cuando ya anciano le sor-
prendieron los aires de cambio 
radical que se respiraban en 
tiempos de II República, cuando 
la asistencia a misa suponía po-
co menos que una epopeya dada 
la creciente ola de laicismo, si-
guió cumpliendo con su com-
promiso tradicional como si na-
da ocurriese. Porque los insultos 
que, a veces, tuvo que soportar 
(“carca”, ”curín”) de algunos 
desaprensivos no le amedrenta-
ron jamás. 

Abandonó este mundo un día 
de 1941 (“el añu la fame”) como 
si quisiera huir del  terrible caos  
que algunos españoles se habían 
empeñado en sembrar sobre el 
suelo patrio. Una de sus ultimas 
disposiciones testamentarias se-
ñalaba que debía de ser amorta-
jado con el hábito de la Orden 
de Predicadores, el mismo con 
el que se había arropado en su 
primera juventud en Corias. 

Ángel Martín lo había guarda-
do en un arca celosamente du-
rante toda su vida para el viaje 
sin retorno hacia el más allá.

Manuel  
López, “Lito”

Fue un hombre de 
profundas convicciones 
religiosas, tenía a orgullo 
el decir que “pertenecía a 
la séptima generación del 
capellán de Enverniego”

Un retrato de Ángel Martín González.

Dando la lata

Que me lo 
expliquen

Los peajes del Huerna  
y la pérdida de personal

E
n el peaje de La 
Magdalena acaban 
de sustituir una de 
las cabinas de pago 

tradicional por una máquina 
automática. Algún empleo se 
ha ido al carajo a mayor gloria 
de la sagrada rentabilidad. 
Ahora te soplan lo mismo, los 
dolorosos 13,05 euros por tra-
yecto, pero te lo apañas tú soli-
to, metiendo los billetes y las 
monedas en las correspondien-
tes ranuritas y tanteando en el 
hueco de las devoluciones, 
mientras que al cobrador que 
hasta hace poco facilitaba el 
proceso lo han largado a la co-
la del paro. Que viva la com-
petitividad y la economía mo-
derna. 

Disculpen mi ignorancia, 
pero no acabo de comprender 
cómo se puede resolver el an-
gustioso problema del desem-
pleo deshaciéndose del perso-
nal y poniendo en su lugar a 
las máquinas y fabricando en 
China todo aquello que requie-
re mano de obra. Necesito que 
me expliquen el modo de ele-
var y mantener los niveles de 
renta y consumo de un país en 
el que la mitad de la población 
en edad de trabajar no lo hace. 
Porque me temo que resulta 
imposible que todos seamos 
jubilados, funcionarios o pres-
tadores de los servicios que no 
puedan ser sustituidos por in-
genios mecánicos. Además, si 
de optimización se trata, ¿por 
qué pagamos el mismo precio 
por un combustible suminis-
trado por un amable empleado 
que por el que hemos de ser-
virnos nosotros mismos?  
¿Cómo es posible que la esti-
losa camisa que antes se fabri-
caba en España y hoy viene de 
China no haya bajado de pre-
cio? Es más, recuerdo el tiem-
po en que las sucursales ban-
carias estaban llenas y hasta 
sobrecargadas de personal y, 
aún con todo, tu dinero produ-
cía unos intereses apreciables. 
Hoy no te dan ni la hora y lle-
van camino de acabar conver-
tidas en autoservicios. ¿Com-
petitividad? De quién. ¿Renta-
bilidad? Para quién.  ¿Qué ho-
rizonte tiene una sociedad que 
prescinde de su capacidad de 
producción? ¿De qué vivirá? 
Careciendo de ingresos por el 
trabajo, ¿cómo comprará los 
bienes fabricados en Oriente? 
No me cuadran las cuentas, a 
no ser que alguien acabe pa-
gándonos a todos por no hacer 
nada, situación poco probable. 

Me fastidia mucho la extor-
sión de los 13,05 euros del 
peaje de la autopista del Huer-
na, pero aún me revienta más 
que, como remate del abuso, 
disminuyan sus empleos.

Ricardo V. 
Montoto
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